
 

 

 

Buenas tardes a todos y gracias por venir a acompañarnos un 

año más a las víctimas del terrorismo etarra y de la sinrazón 

independentista en esta víspera de Nochebuena. Sabemos que 

no están todos los que somos, son días complicados de 

preparativos navideños, viajes, familiares que van y vienen… 

pero también sabemos que somos todos los que estamos. 

Gente de bien que lucha con nosotros en esta batalla del 

recuerdo de quienes dejaron de sentarse a la mesa una 

Nochebuena porque unos asesinos así lo decidieron sin 

ninguna justificación. 

Gracias porque, aunque repitamos el mismo homenaje todos 

los años, siete con el de éste, seguís queriendo mostrar vuestro 

apoyo.  

 

Necesitamos que el recuerdo no sea flor de este día: que se 

extienda entre quienes, por suerte, apenas convivieron con el 

día a día de plomo, pero que, por desgracia, apenas conocen 

esta parte de la historia. Que cuando la actualidad lance 

noticias relacionadas con el entorno abertzale, los más jóvenes 

sepan de verdad qué pasó: que sepan quiénes eran los que 



mataban, herían y extorsionaban injustificadamente; quiénes 

fueron derrotados por la justicia y las fuerzas de seguridad del 

estado y que, pese a eso, se les premia y beneficia 

constantemente; que sepan quiénes no colaboraron ni 

colaboran para esclarecer tantos asesinatos sin resolver; 

quiénes llegaron a instituciones tan democrática como 

vergonzosamente como en el caso de nuestro Ayuntamiento 

de Pamplona; y que se sepa quiénes han permitido por acción 

y omisión que todo esto ocurra indígnamente. Allá cada cual 

con su conciencia.  

 

En definitiva, queremos que nadie viva en la ignorancia ni en 

la indiferencia. Ellos siempre contarán su verdad, son más y 

mejor organizados; pero no son mejores. Por eso necesitamos 

que todos, los que estamos aquí y los que no han venido, 

contemos la verdad. La auténtica: desgraciadamente hablamos 

en primera persona y nadie nos tiene que decir cuál es la 

verdad y qué sentimos. Lo cómodo es mirar hacia otro lado y 

cuando acabe este acto siga cada uno por su lado. Pero 

sabemos que vosotros, los que lleváis viniendo estos últimos 

años, no sois así. Y os necesitamos. A todos. 

 



Gracias a todos los que de forma anónima y cercana venís año 

tras año. Y también gracias, como igual habéis leído en los 

medios estos días, a dos personas con nombre y apellidos. A 

Juan Frommknecht por su incansable lucha contra el 

terrorismo y amparo de los derechos de las víctimas; y a 

Maribel Vals como cabeza de Vecinos de Paz de Berriozar, 

por lo que ha simbolizado en la defensa de las víctimas del 

terrorismo.  

 

No quiero terminar sin acordarme también de mi abuela: hace 

39 años y con su marido, Juan Atarés, recién asesinado en este 

lugar, no se olvidó del día que era mañana, Nochebuena. Por 

eso, y aparte de daros las gracias en nombre de las víctimas 

del terrorismo navarras y de Navarra, quiero desearos a todos 

una feliz Navidad y que nos veamos dentro de un año aquí 

mismo. 

 

Muchas gracias 


